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 Una mujer clasificando la pesca en un muelle en Muscat.

Introducción
Esta hoja de datos presenta un panorama sobre la situación actual de 
la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en el sector 
pesquero. La participación de las mujeres en las pesquerías puede 
visualizarse desde perspectivas sociales, políticas y técnicas, y todas ellas 
ponen de manifiesto que frecuentemente se subestima el papel de las 
mujeres. Esta falta de reconocimiento de la contribución de las mujeres 
retrasa el proceso de desarrollo sustentable, y resulta en un incremento en 
la pobreza y la inseguridad alimentaria. 

El documento aporta información sobre las políticas, las instituciones, 
los procesos de planeación, y la dimensión estadística en el análisis de 
género; y los retos específicos en el campo de la industria pesquera. 
También identifica lecciones aprendidas y oportunidades para integrar los 
aspectos de género en los niveles operativos macro, medio y micro.

La información presentada es una aproximación que intenta proponer los 
enfoques adecuados para continuar con los esfuerzos realizados durante 
años para dar luz sobre el papel crucial de las mujeres en el desarrollo 
sustentable de la pesca y la acuicultura. 

Promover la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres en la pesca y la acuicultura

¿Por qué considerar los aspectos de 
género en el sector pesquero?
En el sector pesquero, los hombres y las mujeres se ocupan de actividades 
diferentes y frecuentemente complementarias, que son altamente 
influenciadas por los contextos social, cultural y económico en que viven. 
La relación entre hombres y mujeres varía grandemente y se basa en 
el estatus, las relaciones de poder y el acceso a los recursos productivos 
y servicios. 

En la mayoría de las regiones, la pesca es una actividad predominantemente 
masculina. Las embarcaciones para pesca en el océano, lejos de la 
costa y en aguas profundas tienen tripulación masculina, en tanto que 
en las comunidades costeras de pesca artesanal con frecuencia las 
mujeres tripulan las embarcaciones pequeñas y canoas. En general, 
son principalmente las mujeres quienes llevan la responsabilidad de 
desempeñar tareas que requieren habilidad y mayor empleo del tiempo en 
tierra, tales como la manufactura y remiendo de redes, el procesamiento 
y comercialización de la captura, así como la oferta de servicios a las 
embarcaciones. En África occidental y Asia, las mujeres llevan a cabo 
hasta un 60% de la comercialización de productos marinos y en muchas 
partes del mundo, ellas también realizan una parte importante de la 
colecta de mariscos y desconche de ostras –una actividad pesquera que 
es todavía muy poco reconocida o desestimada totalmente.

Los sistemas estadísticos sectoriales (como las de la pesca) 
frecuentemente dejan fuera estas importantes contribuciones a los medios 

Empleo en el sector pesquero

De acuerdo con la Situación Mundial de la Pesca y la Acuicultura publicada 
en 2016 por la FAO, “en el período 2005–2014, la calidad y frecuencia 
de la presentación de informes sobre la participación por género mejoró 
lentamente. Se estima que, en general, las mujeres representaron más 
del 19 por ciento de todas las personas directamente involucradas 
en el sector primario de la pesca y la acuicultura en 2014. Una 
publicación reciente estima que, a nivel mundial, cuando se combinan 
los compromisos del sector pesquero primario y secundario, las mujeres 
constituyen la mitad de la fuerza laboral. A medida que mejoren los 
informes y se desarrollen políticas encaminadas a aumentar la capacidad 
de toma de decisiones de las mujeres en el sector, se espera que 
aumenten los informes y la participación efectiva de las mujeres en el 
sector. La FAO estima que, en general, la pesca y la acuicultura aseguran 
el sustento del 10–12 por ciento de la población mundial (FAO, 2014b).
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 Venta de pescado en un Mercado de Lisboa, Portugal.

de subsistencia, y no toman en cuenta la participación de las mujeres en 
la pesca y las actividades de cosecha de mariscos (dado que los productos 
frecuentemente no se venden en el mercado formal o pueden ser de bajo 
valor o utilizados para autoconsumo). Además, es factible que las mujeres 
no se auto identifiquen o registren como “pescadoras” a pesar de su 
participación en estas actividades. 

En las cadenas de valor de la pesca, los hombres y las mujeres tienen 
roles distintos, y su estatus socioeconómico influencia sus relaciones de 
poder. Las mujeres y los hombres pueden tener roles dominantes o, por 
el contrario, pueden ocupar posiciones de alta dependencia. Las mujeres 
constituyen aproximadamente la mitad de la población involucrada en 
actividades de desarrollo de la pesca. En algunas regiones en desarrollo, 
las mujeres han llegado a ser importantes empresarias de la pesca y 
controlan cantidades importantes de dinero, financian diversas empresas 
relacionadas con la pesca y generan importantes ingresos para sus 
hogares y comunidades. 

En todo el mundo, el sector de la pesca y la acuicultura genera empleos 
directos e ingresos para un estimado de 180 millones de persona o más. 

En algunos países de África occidental (i.e. Ghana, Nigeria, Benin y 
Gambia), tradicionalmente las mujeres desarrollan trabajos mal pagados, 
tales como descargar la pesca del día para su traslado a la playa o hasta 
sitios para el ahumado, secado o procesamiento del pescado, así como 
transformar el desperdicio en productos útiles. 

En comparación con los hombres, frecuentemente las mujeres enfrentan 
más problemas relacionados con la tecnología, el financiamiento para la 
expansión de las empresas y el transporte. Su situación empeora a nivel 
del mercado al enfrentar fluctuaciones en el precio de sus productos, o 
donde las presiones sociales y/o culturales limitan las oportunidades de 
mercado en sitios cercanos a su hogar. Si las mujeres pueden acceder 
a los mercados locales, es posible que todavía no puedan acceder a los 
mercados nacionales o mundiales a los que los hombres tienen acceso. 
A menudo ellas asumen la responsabilidad de las necesidades diarias de 
subsistencia de sus familias, que a veces agotan drásticamente su capital 
de trabajo. 

En las pesquerías interiores de muchos países, la mujeres participan en la 
pesca y empiezan a desempeñar roles líderes en el rápido crecimiento de 
la acuicultura. Ellas tienen y tripulan embarcaciones pesqueras además de 
poseer su propio equipo de pesca.

En la acuicultura, frecuentemente corresponde a las mujeres la mayor 
parte de los trabajos de alimentación, cosecha y procesamiento de 
pescados y mariscos. Ellas pueden llegar a ser administradoras de 
pequeñas empresas domésticas, tales como estanques de peces, y 
contribuir así a la mejora del ingreso y nutrición de sus familias. Sin 
embargo, las mujeres suelen tener poco control de los estanques e insumos 
para la acuicultura, por lo que rara vez participan en la producción más 
allá de los requerimientos domésticos. Al intensificarse la producción 
acuícola, se incrementan las cargas laborales de las mujeres y los jóvenes, 
afectando su producción, productividad y bienestar. 

Dado que la mayoría de las actividades de pesca son estacionales y 
son influenzadas por el estado de los recursos, muchas comunidades 
pesqueras han diversificado sus medios de subsistencia. Dependiendo 
de la situación de sus ingresos, las mujeres y hombres se involucran en 
otras actividades económicas, tales como horticultura o agricultura para 
incrementar el ingreso familiar, como se aprecia en Benin, Cambodia, 
Congo, Ghana, Nigeria y Tailandia.

Mujeres alcaldesas de los pueblos en 
las Filipinas

En las áreas costeras de Filipinas, las personas ejercen diferentes roles 
de género, de manera similar a muchos países africanos y asiáticos. 
Por ejemplo, en la Bahía de Batan, a las mujeres se les prohíbe abordar 
embarcaciones pesqueras, lo que les limita el acceso a la pesca. Sin 
embargo, en tierra, las mujeres participan en las actividades pesqueras 
e incluso ejercen altos cargos. Las Barangay, o pueblos pesqueros, tienen 
alcaldes tanto hombres como mujeres. Las asociaciones locales incluyen 
muchas mujeres que participan en la toma de decisiones. Esta situación 
explica porque en las Filipinas se reporte la menor diferencia de género 
en Asia, de acuerdo al informe del Foro Económico Mundial 2013.

Incorporación de los niños en el enfoque de 
género, para garantizar la nutrición y educación. 

Bajo la Iniciativa de Pescas Costeras, se desarrolló un proyecto 
quinquenal GEF-FAO en África occidental en comunidades pesqueras 
costeras de Cabo Verde, Costa de Marfil y Senegal, realizando esfuerzos 
especiales para integrar a organizaciones femeninas de pescadoras. Si 
bien son los hombres quienes se dedican principalmente a la pesca y 
reparación de embarcaciones y redes, son las mujeres quienes invierten 
muchas horas una vez que se desembarca el pescado. En Costa de Marfil, 
las asociaciones pesqueras femeninas han creado guarderías infantiles 
para reducir la carga delas madres en el cuidado de los hijos, mientras 
limpian, ahúman y venden el pescado. Estos centros también acogen a 
niños en edad escolar, que reciben alimentos nutritivos y pueden realizar 
sus tareas durante la jornada laboral de sus madres. Las asociaciones 
también aportan asistencia social a muchas mujeres, que tienen una 
amplia gama de tareas para apoyar sus empresas pesqueras familiares, 
además de enfocarse en la capacitación empresarial para estas mujeres. 
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Hasta la década de los ochenta, la mayor parte de las inversiones en el 
sector pesquero estaban dirigidas a la producción industrial y en gran 
escala, en particular en las pesquerías costeras. Se asignaron fondos 
limitados a la pesca artesanal, con escasa atención a las cuestiones 
sociales. A medida que disminuyeron las existencias de peces, los esfuerzos 
de desarrollo se centraron en incrementar las inversiones en acuicultura, 
introducir cambios en el sistema comercial y desarrollar organizaciones 
institucionales innovadores para la ordenación pesquera, con un nuevo 
enfoque en las cuestiones sociales en el sector pesquero. Los enfoques 
de reducción de la pobreza, igualdad de género y medios de subsistencia 
entraron en la agenda de desarrollo del sector y empezaron a influir en la 
planificación de la pesca.

Casi universalmente, las mujeres desempeñan papeles claves en la 
industria pesquera y en los medios de subsistencia y nutrición de los 
hogares. Estas mujeres, estimadas en aproximadamente 90 millones de 
personas, son a menudo invisibles para los políticos que tradicionalmente 
han asumido – erróneamente – que las pesquerías son en gran medida 
un dominio masculino. Muchos estudios indican que millones de hombres 
y mujeres de zonas rurales practican la pesca de subsistencia de forma 
estacional u ocasional, especialmente en las pesquerías continentales de 

Asia y África, pero no se clasifican como “pescadoras” en las estadísticas 
oficiales debido a la participación en otras actividades que pueden ser más 
productivas económicamente, o debido a una renuencia a auto-reconocerse 
como pescadores.

El sector pesquero se documenta principalmente a través de estadísticas 
sobre la captura y producción acuícola, en las cuales la calidad de los datos 
desagregados por sexo ha sido baja, y la periodicidad de los informes es 
variable. Las políticas y los planes de desarrollo obscurecen la contribución 
económica de los subsectores, antes y después de la cosecha, donde las 
mujeres son las más activas. Además, las estadísticas frecuentemente 
no reportan a los jóvenes y los niños empleados en el sector y los escasos 
datos disponibles raramente están desagregados por sexo. Las cuestiones 
de género en el sector pesquero rara vez se analizan por lo que el 
importante papel de las mujeres a menudo no se pondera adecuadamente.

Al no abordar las limitaciones específicas de género para mejorar la 
producción y la productividad, las políticas han dado como resultado a 
menudo pérdidas masivas para el sector en términos de producción e 
ingresos, seguridad alimentaria de los hogares y nutrición, en particular 
para los pobres.

Impacto del cambio climático y desastres naturales

La degradación de los recursos costeros marinos (i.e. disminución del stock 
de pescado y contaminación de lagunas) y la pérdida de fertilidad del suelo 
afectan los sistemas de subsistencia de hombres y mujeres. Las zonas 
costeras son altamente vulnerables ante los desastres naturales causados 
por el cambio climático; ello presiona a la población local a migrar a zonas 
con mayor potencial productivo, pudiendo generar conflictos. Debido a las 
asimetrías en las estructuras sociales, frecuentemente son las mujeres 
las más afectadas por los conflictos. En este contexto, es necesario 
invertir en redes sociales de mujeres, ya que juegan un papel importante 
en la movilización y redistribución de recursos así como en la promoción 
de oportunidades laborales y en la creación de nuevas estrategias de 
adaptación para los hogares y las comunidades.

Cuando se enfrentan a la disminución de los recursos pesqueros (estacionales 
o de otro tipo), la migración suele ser la respuesta de los hombres. 

Esto puede tener un impacto positivo sobre los ingresos familiares, mediante 
el envío de remesas por parte de los hombres que pueden reducir la presión 
sobre los recursos, así como brindar nuevas oportunidades de intercambio 
de tecnologías y capacidades. Sin embargo, la migración frecuentemente 
se ha visto vinculada con el incremento de VIH/SIDA, causando un impacto 
negativo a la vulnerabilidad de los hogares. 

Para las comunidades sedentarias, cuando el cambio de la temperatura 
del agua y otras condiciones oceánicas modifica el potencial de captura, 
las mujeres también son las más afectadas por los efectos del cambio 
climático. Cualquier redistribución de las especies de peces requiere cambios 
en la tecnología para la cosecha, procesamiento y comercialización de 
pescado, que deben estar a disposición tanto de hombres como de mujeres 
procesadoras, especialmente aquellos que trabajan a pequeña escala y viven 
en las zonas más pobres.

 Mujeres conducidas en lancha a los estanques para alimentar a los peces con hojuelas 
de mandioca, en Ghana. 
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 Mujeres desplazadas, al borde de un estanque acuícola, en la República Democrática 
de Congo, para restaurar la capacidad de producción alimentaria doméstica. 
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¿Cómo podemos promover la igualdad de 
género y empoderar a las mujeres en el 
sector pesquero?
Tanto las mujeres como los hombres deben gozar de los mismos derechos 
y poder participar en el proceso de desarrollo, a fin de garantizar que sus 
intereses y necesidades estén adecuadamente protegidos y satisfechos. 
La legislación internacional en materia de derechos humanos reconoce la 
igualdad de derechos; sin embargo, las mujeres continúan marginadas, 
mientras que sus cargas de trabajo y responsabilidades han aumentado.

En vista del importante papel que desempeñan en el subsector de la post-
cosecha, se debe garantizar que las mujeres participen en los procesos de 
toma de decisiones y se les facilite el acceso a recursos físicos y de capital 
para desarrollar su industria y satisfacer sus necesidades y aspiraciones. 
Es necesario proporcionarles capacitación y educación formal para 
mejorar la eficiencia, la rentabilidad y la sostenibilidad de sus actividades, 
garantizar la infraestructura, el equipo y las tecnologías adecuados y 
el acceso a los mercados. Esto apoyará a sus empresas, aumentará su 
potencial de ingresos y reducirá su marginación. Sin embargo, siempre 
existe el riesgo de que los hombres acaparen de manera elitista las nuevas 
oportunidades de generación de ingresos de las mujeres. Por ejemplo, como 
se vio en el desarrollo de la industria del cultivo de mejillones en la India 
(tradicionalmente desarrollada por las mujeres), una vez que la actividad 
alcanzó rentabilidad, los hombres comenzaron a participar en el cultivo y 
las mujeres fueron expulsadas  de esta industria (Ramchandran 2011).

También es urgente dar a las mujeres la misma capacidad de control en 
la cadena de valor y los márgenes de beneficio. Esto es particularmente 
relevante ya que a menudo las mujeres aún trabajan en empleos de baja 
condición, menos calificados y mal pagados, con contratos informales, 
casuales y temporales que les impiden alcanzar beneficios sociales. Un 
estudio sobre las mujeres que colectan almejas en Túnez ha demostrado 
que ganan muy poco debido a su débil poder de negociación dentro de un 
sistema caracterizado por intermediarios, tarifas injustas de transporte, 
falta de interés por parte de funcionarios y políticos, así como acceso 
limitado a la formación y extensión. Para superar esta situación, se 
requieren mayores esfuerzos para incluir a las mujeres en los mercados 
y empresas de mayor rentabilidad así como para proporcionarles más 
oportunidades de empleo en las industrias de procesamiento de pescado. 
De esta manera, ellas pueden beneficiar de la creciente globalización de 
los mercados, y ser menos vulnerables a la disminución de la captura de 
peces y los malos servicios.

Sin embargo, la situación es muy compleja ya que la cadena de valor se 
configura por la interacción entre las actividades complementarias de 
los actores masculinos y femeninos, que influyen en la eficiencia de cada 
uno y en el valor agregado final. Los hombres suelen tener mayor acceso y 
conexiones a las cadenas de valor nacionales e incluso mundiales, y mayor 
poder de negociación sobre los intermediarios; mientras que las mujeres 
venden el pescado a nivel minorista, principalmente en los mercados 
locales, donde los intermediarios tienden a controlar la demanda. Para 
mejorar su posición en la cadena de valor, las mujeres comerciantes 
deben tener el conocimiento y el acceso a educación e información sobre 
la conservación y comercialización de pescado para poder recibir producto 
de mejor calidad y mantenerlo fresco. La creciente globalización de los 
mercados tiene consecuencias negativas (es decir, pérdida de ingresos) 
para los pequeños comerciantes de pescado, en su mayoría mujeres. Por 
ejemplo, en Benín, Gambia y Nigeria, las empresas de las mujeres son 
pequeñas con lento crecimiento, dado que los fondos se utilizan para cubrir 
los gastos del hogar en lugar de expandir el negocio.

Existe una urgente necesidad de superar las normas y valores 
socioculturales así como los factores políticos y económicos que suprimen 
o marginan los derechos, privilegios y oportunidades de las mujeres, a 
fin de que puedan participar de manera más efectiva e igualitaria en el 
desarrollo sostenible de sus comunidades.

La creciente demanda de pescado y recursos pesqueros está llevando a 
la sobreexplotación, por lo que se requiere un mejor aprovechamiento de 
las capturas mundiales actuales, y simultáneamente reducir desperdicios 
y pérdidas. Por lo tanto, las estrategias pesqueras deben tener en cuenta 
la división del trabajo por género. A fin de evitar que las mujeres lleven 
una mayor carga y promover una amplia aceptación social y cultural, se 
deben evaluar las oportunidades que ofrece la acuicultura desde una 
perspectiva de género, utilizando un enfoque participativo. Las estrategias 
deben garantizar que la acuicultura pueda contribuir al empoderamiento 
de las mujeres. Para lograr un impacto sostenible en los resultados 
sociales y económicos de las comunidades, es importante que hombres y 
mujeres beneficien de igual manera de cualquier proyecto de pesca y de 
insumos técnicos y financieros, tales como embarcaciones, refrigeradores, 
materiales educativos, instrumentos técnicos y créditos.

Derechos de las mujeres en los instrumentos 
internacionales 

Las Directrices Voluntarias para Garantizar la Pesca Sostenible 
a pequeña escala en el contexto de la seguridad alimentaria y la 
erradicación de la pobreza (Directrices SSF) constituyen el primer 
instrumento acordado a nivel internacional dedicado íntegramente al 
sector pesquero de pequeña escala. Establecen que “los Estados deben 
cumplir con sus obligaciones bajo la ley internacional de derechos 
humanos y aplicar los instrumentos pertinentes de los que son parte, 
inter alia, CEDAW, y debe tener en cuenta la Declaración y la Plataforma 
de Acción de Beijing”. Los derechos de las mujeres se enfatizan en 
las Directrices SSF con objeto de alcanzar la igualdad de género en 
el contexto de microempresas pesqueras. El Capítulo 8 (“Igualdad de 
género”) establece que “la incorporación de la perspectiva de género 
debe ser parte integrante de todas las estrategias de desarrollo de la 
pesca en pequeña escala” y que estas estrategias “requieren enfoques 
diferentes en diversos contextos culturales y deberían cuestionar las 
prácticas discriminatorias contra las mujeres” (FAO, 2015a).
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 Aprobación del principio de inversiones agrícolas responsables para hacer frente 
a la inseguridad alimentaria en crisis prolongadas.
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De acuerdo con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, (Meta 5, 
“Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres 
y niñas”), la integración de una perspectiva de género en la gestión y el 
desarrollo de la pesca y la acuicultura contribuye también a erradicar 
la pobreza y el hambre, a promover la igualdad entre los géneros y el 
empoderamiento de la mujer. Las intervenciones que responden a los 
aspectos de género ayudan a lograr estos cambios en las políticas, los 
mercados y la tecnología.

El género en las políticas, instituciones y 
procesos de planificación de la pesca
Tradicionalmente, las instituciones responsables de los recursos pesqueros 
han trabajado con y para los hombres. Las políticas han tendido a 
concentrarse en el sector de la cosecha, donde los hombres dominan. Los 
programas de desarrollo pesquero se han centrado en las necesidades 
y prioridades de los hombres, haciendo caso omiso de los diferentes 
impactos de las políticas y programas en cada categoría de población y 
prestando poca atención al importante papel de las mujeres en el sector.

La situación está cambiando a medida que evolucionan los nuevos 
entornos institucionales para la gestión participativa, a pesar de que 
a menudo las mujeres siguen siendo excluidas de la planificación de 
las actividades pesqueras y muchos países siguen teniendo políticas 
pesqueras que no toman en cuenta la perspectiva de género.

Para asegurar impactos sostenibles y equitativos de las políticas, es 
esencial identificar y focalizar las necesidades e intereses de ambos 
mujeres y hombres. En el pasado, las políticas de desarrollo en el sector 
de la pesca a pequeña escala se dirigían a las mujeres como procesadoras 
de pescado, proporcionándoles insumos como hornos y crédito. Pero en 
la formulación de políticas, las implicaciones de la condición social de 
las mujeres (en relación con los hombres) para lograr cambios positivos 
y sostenibles no fueron examinadas adecuadamente, a pesar de las 
repercusiones significativas de tales políticas en lo social y económico.

Las iniciativas políticas respaldan principalmente a los comerciantes 
más grandes o urbanos, en vez de permitir que quienes ya trabajan en 
el sector aprovechen estos cambios. Se necesitan esfuerzos adicionales 
para desarrollar estrategias que promuevan funciones más diversificadas 
e independientes para las mujeres -como sindicatos de trabajadores y 
organizaciones fuertes, mecanismos de asignación de recursos y mayor acceso 
al crédito- además de formular y aplicar políticas e iniciativas pesqueras que 
respondan adecuadamente a los intereses y prioridades de las mujeres.

Para ello es necesario superar el débil compromiso político de incorporar 
la perspectiva de género en la agenda del desarrollo, apoyando y 
monitoreando la equidad, promoviendo el empoderamiento de la mujer 
y proporcionando información y evidencia adecuadas para la toma de 
decisiones y la formulación de políticas adecuadas. Las mujeres también 
deben estar adecuadamente representadas en los foros de toma de 
decisiones del sector pesquero y en las posiciones de liderazgo.

Los hombres y las mujeres deben tener las mismas oportunidades en los 
procesos de toma de decisiones y en las actividades no tradicionales y las 
organizaciones. La investigación se centra frecuentemente en la captura, 
pero también debe considerar adecuadamente a otros usuarios de peces 
involucrados en operaciones de pre y post-pesca. Es esencial considerar los 
intereses en los medios de vida de todas las partes interesadas a lo largo 
de la cadena de valor al abordar la gestión de los recursos. Se requieren 
nuevos arreglos institucionales para asegurar la participación igualitaria 
en la toma de decisiones de los actores tanto en la captura como en la 
post-cosecha. También se necesitan medidas de protección y asignación 
presupuestaria con enfoque de género, para reforzar las capacidades 
de las mujeres, su empoderamiento y el progreso social en la pesca y la 
acuicultura. También deberían incluirse categorías de hombres, igualmente 
desfavorecidos por las relaciones de poder en el sector.

Compromiso internacional para el 
empoderamiento de las mujeres  
y la incorporación de la perspectiva de  
género en la pesca 

En 1984, la Conferencia Mundial sobre Ordenación y Desarrollo Pesquero 
adoptó una estrategia de desarrollo pesquero que incorporaba enfoques 
participativos e integrados. La estrategia reconoció el papel prominente 
de las mujeres en la producción, procesamiento y comercialización de 
la pesca artesanal y promovió su inclusión en todos los programas de 
desarrollo, adoptando medidas específicas para abordar las cuestiones 
de género y el empoderamiento de las mujeres.

Integración de género en la planificación de 
recursos costeros en México

México ha adoptado una política de género positiva para las funciones 
gubernamentales en el sector pesquero, y las mujeres están ocupando 
puestos ministeriales que coadyuvan al desarrollo del sector. Se han 
utilizado enfoques participativos en la gestión de las zonas costeras para 
mejorar la calidad de vida de las personas y proteger el medio ambiente. 
Se ha desarrollado la investigación sobre sistemas sociales y ecológicos, 
centrada en la división del trabajo y las responsabilidades entre hombres 
y mujeres, los derechos de propiedad, el acceso al crédito y los recursos 
en los estados costeros, así como se ha investido en las instituciones 
de gestión de recursos y los mecanismos para apoyar a los grupos más 
vulnerables sin poner en peligro los recursos.
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 De vuelta al trabajo tras el huracán Iván, en Granada.
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Estadísticas y perfiles de género
La información disponible para los tomadores de decisiones sigue siendo 
limitada; la investigación y las estadísticas rara vez son desagregadas 
por sexo. Generalmente, se enfocan en el sector de la captura de 
pescado, actividad dominada por hombres, y no en la transformación y 
comercialización del pescado, donde las mujeres predominan.

Para superar esta limitación, se requieren perfiles de género (y pobreza) 
que permitan evaluar las implicaciones de género en el sector pesquero 
y acuícola. Se necesita información más detallada intra-hogar para 
analizar los diferentes impactos, riesgos y oportunidades de los medios 
de subsistencia de hombres y mujeres. Asimismo, se deben analizar 
adecuadamente las complejas relaciones a nivel familiar y comunitario 
entre hombres y mujeres en sus roles como propietarios de embarcaciones, 
procesadores y vendedores, y su acceso a los recursos productivos y a los 
mecanismos de toma de decisiones, de tal forma que se puedan tomar 
las medidas apropiadas para reducir la vulnerabilidad de los grupos de 
población más afectados. 

©
FA

O/
CE

SP
A 

M
al

i 

 Mujeres cooperativistas, ahumando pescado con un horno chorkhor en Mali.

Estadísticas desagregadas por sexo en la pesca

La contribución de las mujeres en la pesca y la acuicultura es a menudo 
invisible, debido a que muchos sistemas nacionales de información y 
estadística recopilan datos de los jefes de familia asumiendo que son 
hombres. Además, las “pesquerías” normalmente se equiparan a la “pesca”, 
actividad en la que predominan los hombres. Desde 1995, la FAO ha estado 
recopilando datos primarios sobre el empleo desagregados por sexo, pero 
a menudo tiene que estimar estas cifras a causa de la falta de datos 
desagregados por parte de los países miembro.

Género en las industrias pesqueras 
(tecnología, utilización y 
comercialización del pescado)
En América Latina, alrededor del 95 por ciento de las pesquerías son 
industriales; una gran proporción de productos son procesados   y 
envasados   en industrias. Los estudios sobre el empleo en las industrias 
en esta región revelan que los hombres y las mujeres reciben el mismo 
pago por las mismas tareas, pero las mujeres ocupan muy pocas de las 
posiciones más remuneradas. La mayor parte de su trabajo consiste en 
recibir, limpiar, filetear, clasificar y embalar el pescado. En la gestión de 
los recursos, debe tenerse en cuenta los intereses en los medios de vida de 
todos los actores que participan a través de toda la cadena de valor.
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 Mujeres reparando redes de pesca en una aldea de Bangladesh. Ahumado de pescado en África occidental

Las mujeres de África occidental se especializan en ahumar bonga, 
bagre, tiburón, patín y mantarraya para el consumo inmediato en las 
zonas urbanas. Sus actividades son intensivas en términos de mano 
de obra y se caracterizan por la comercialización a pequeña escala y 
los bajos márgenes de ganancia. Aparte de las personas que operan en 
los centros pesqueros comunitarios, las instalaciones y técnicas para 
ahumar son generalmente pobres y no reciben ningún tipo de asistencia 
para su mejoramiento. La edad de las mujeres que ahúman el pescado 
va de los 16 a más de los 50 años de edad. La alta densidad de humo 
emitida implica un riesgo para la salud y de hecho muchas mujeres 
no alientan a sus hijas a participar en el ahumado de pescado como 
una profesión. Para superar este problema, una nueva tecnología de 
ahumado, denominada FTT-Thiaroye (o técnica de procesamiento de 
pescado de la FTT-Thiaroye, por sus siglas en inglés) ha sido introducida 
a muchos países africanos y algunos asiáticos. Esta tecnología es 
conocida por su eficiente control de humo y contaminantes producidos 
durante el proceso de ahumar. El FTT-Thiaroye también reduce la 
cantidad de combustible necesaria y tiene una capacidad de carga cinco 
veces más alta que los hornos de barril tradicionales o incluso hornos 
mejorados como el Chorkor, Banda o Altona. En términos de seguridad 
alimentaria, el FTT-Thiaroye ayuda a los procesadores de pescado a 
cumplir con los más altos estándares internacionales en materia de 
seguridad y calidad y, por lo tanto, les permite acceder a mercados más 
amplios y mejor remunerados



7

©
FA

O/
Gi

ul
io

 N
ap

ol
ita

no

 Trabajadores en un centro de clasificación de variedades de almeja en Túnez.

de productos de alta calidad, creando dificultades para acceder a los 
mercados internacionales. 

El escaso acceso de las mujeres a los recursos pesqueros, también puede 
aumentar su vulnerabilidad en términos de la salud. Algunos estudios 
llevados a cabo en África subsahariana hablan de un aumento en la 
incidencia del VIH / SIDA por varias razones, entre ellas las prácticas 
de pesca a cambio de sexo entre pescadores masculinos y mujeres 
compradoras locales que desean tener acceso al pescado. Esto está 
vinculado a la creciente competencia de acceder a los productos pesqueros 
y las nuevas relaciones de poder resultantes entre los actores existentes.

La participación de las mujeres como asociadas en igualdad de 
condiciones y productividad en la pesca tiene impactos significativos 
sobre la nutrición y los niveles de vida en los hogares. Los proyectos de 
pesca y acuicultura deben analizar todos estos factores socioeconómicos, 
junto con las relaciones existentes, y recomendar acciones dirigidas a 
la igualdad de género así como aumentar la participación de las mujeres 
como agentes activos de cambio en este sector.

Un ejemplo interesante es el del Instituto de Investigaciones Marinas 
y Pesqueras de Kenia quien ha proporcionado teléfonos móviles a las 
comerciantes mujeres para apoyarlas en la comercialización de pescado 
facilitando las negociaciones con los corredores. En muchos países 
europeos las mujeres han alcanzado posiciones a nivel político y 
están promoviendo importantes innovaciones en el ámbito normativo 
reconociendo su papel en las actividades productivas relacionadas 
con la pesca.

Estudios realizados en Bangladesh, Kenia, Sri Lanka y en algunos países 
latinoamericanos muestran que las mujeres que participan en la industria 
de procesamiento de productos pesqueros para la exportación (un sector 
en crecimiento que pero les exige permanecer lejos de sus hogares por 
largos períodos de tiempo), se enfrentan a dificultades para atender otros 
aspectos de sus vidas. A menudo experimentan condiciones de instabilidad 
laboral y salarios más bajos que los hombres. Las mujeres acceden al 
trabajo informal y de corta duración, frecuentemente sin recibir beneficios 
en términos de prestaciones de salud, seguridad u otros beneficios de 
protección. La adopción de la perspectiva de género en la formulación 
de políticas relativas a la industria pesquera permitiría abordar estas 
desigualdades de género subyacentes. 

Las compras de pescado a granel, la apertura de nuevos mercados 
de harina y aceite de pescado, así como el crecimiento del comercio 
mayorista, incrementan la competencia entre los comerciantes locales de 
pescado y los actores externos. Esto a menudo tiene impactos sociales 
negativos en las comunidades pesqueras locales, donde el acceso mínimo 
al capital, insumos, suministros y servicios de asesoría restringe su 
capacidad para establecer y mantener un aprovisionamiento confiable 

Capacitación en investigación de mercadeo 
y aseguramiento de la calidad de productos 
pesqueros de alta calidad en América Latina

Fuera de las principales ciudades de Colombia, el consumo de pescado 
y productos pesqueros es bajo, debido a la insuficiente oferta y al 
alto costo del pescado en comparación con otras fuentes de proteína 
animal. Para ayudar a resolver este problema, se implementó un 
proyecto para ayudar a las comunidades indígenas, conformadas 
principalmente por mujeres y jóvenes pescadores, proporcionándoles 
capacitación participativa en mercadeo, finanzas, control de calidad y 
planeación de empresas. Como resultado, las comunidades redactaron 
un plan de negocios para empresas pesqueras comerciales, de alto 
valor. En Honduras y México se ha impartido capacitación similar para 
procesadores de pescado.
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 Mujeres empacando ostras de la Laguna Oyalidia, Marruecos. 



8

El trabajo de campo sugiere que las organizaciones intermedias que 
orientan los procesos de co-gestión pueden desempeñar un papel 
importante en la promoción de sistemas reguladores que respondan al 
enfoque de género y contribuyan a la igualdad de género. 

Se han emprendido varias iniciativas institucionales a nivel de país para 
promover la igualdad de género a nivel nacional. La Red Vietnamita de 
Mujeres Pesqueras y el Comité para el Desarrollo de la Mujer en la Pesca 
han desarrollado una base de datos sobre cuestiones de género y han 
elaborado un plan de acción de género a fin de potenciar a las mujeres 
mediante el desarrollo de sus capacidades. El objetivo es situarlas 
en condiciones de equidad con los hombres en la vida política, cultural 
y social de Viet Nam. 
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 Mujeres locales asisten a una reunión para la rehabilitación de la pesca en pequeña 
escala después del tsunami en Indonesia.

Programa de medios de subsistencia pesqueros 
sostenibles de la FAO (SFLP)

Este programa adopta un enfoque holístico para el análisis de género, 
centrado en las relaciones de género en toda la cadena de suministro 
de pescado de 25 países de África occidental y central. Se realizaron 
estudios para identificar las estrategias de diversificación de los medios 
de subsistencia para categorías específicas de hombres y mujeres, 
analizar la asignación de recursos entre los miembros del hogar y evaluar 
su capacidad para cumplir con sus responsabilidades y aprovechar de las 
oportunidades disponibles. También se identificaron políticas y prácticas 
perjudiciales para la situación de las mujeres. Asimismo, se evaluaron 
marcos de referencia formales e informales en diferentes contextos 
económicos, sociales, culturales e institucionales para determinar 
las prioridades de cambio e influir en las políticas, los entornos 
institucionales y los procesos.

El programa SFLP incorpora la planificación de la acción local de 
género en su estrategia de transversalización (enfoque ascendente). 
Este programa reconoce que el cambio sostenible requiere un marco de 
acción que abarque organizaciones e instituciones a nivel de campo, 
intermedio y macro (integración descendente), con el fin de movilizar las 
organizaciones y grupos de mujeres para promover la igualdad de género. 
Esto puede desempeñar un papel fundamental en la promoción de apoyo 
a políticas y responsabilizar a otros agentes por empoderar a las mujeres.

Seguridad en el mar para la pesca artesanal  
en África y Asia

La FAO ha implementado el Programa Mundial de Seguridad en el Mar 
para África Occidental y Asia Meridional con el fin de mejorar los medios 
de vida de las comunidades pesqueras de pequeña escala al disminuir 
el número y efectos de los accidentes en el mar. El programa es acorde 
con los principios y directrices del Código de Conducta para la Pesca 
Responsable, además de utilizar los enfoques participativos del SFLP. 
Los aspectos relacionados con el género y el VIH / SIDA se incorporan al 
programa para garantizar que hombres y mujeres puedan beneficiarse 
por igual, así como para sensibilizar sobre los riesgos de la transmisión 
del VIH en los sistemas de subsistencia basados en la pesca. Las 
comunidades pesqueras de los países en desarrollo a menudo sufren 
tasas de prevalencia del VIH de cinco a diez veces superiores a las de la 
población general. En las mujeres, estos índices a menudo son aún más 
altos, debido a su posición subordinada en lo económico y social.

Lecciones aprendidas
Diversos estudios pesqueros han identificado las siguientes oportunidades 
para abordar la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en 
la pesca y la acuicultura:

•	 Centrarse en los cambios que se están operando en los medios de 
subsistencia a nivel comunitario, doméstico e individual, así como 
analizar temas emergentes relacionados con el género.

• Investigar las transformaciones específicas de las cadenas productivas 
acuícolas tanto artesanales como industriales. 

• Iniciar el análisis de roles de género para trascender las relaciones 
de género, evaluando los alcances y lo que mujeres y hombres locales 
pueden hacer a partir de sus recursos, en vez de analizar los recursos 
que poseen o carecen. 

• Formular indicadores sensibles al género (i.e. políticas de acción 
afirmativa, tales como establecer cuotas fijas y áreas de pesca 
reservadas para las mujeres, lo que constituye un indicador cualitativo 
de políticas y arreglos institucionales).

• Recopilar información y difundir estadísticas desagregadas por sexo y 
analizadas desde la perspectiva de género relativas a las actividades 
pesqueras de captura y post-cosecha y estimar la contribución de estas 
actividades a la economía nacional, con el fin de mejorar la visibilidad 
de los actores de pre y post cosecha.

• Combinar el perfil de la pobreza y el análisis de género para abordar 
las causas subyacentes de la vulnerabilidad y evaluar las estrategias 
de intervención.

• Seleccionar oportunidades de comercialización por producto, con base 
en las capacidades de los diferentes actores. 

• Proporcionar más incentivos e impulsar la inversión para mejorar las 
tecnologías en el campo del procesamiento del pescado, donde hasta el 
90 por ciento de los trabajadores son mujeres.

• Aprovechar el creciente interés de la comunidad internacional por 
valorar y promover el trabajo femenino y potenciar la voluntad política 
de muchos países de promover el bienestar de las mujeres en las zonas 
rurales, invirtiendo en el empoderamiento de las propias mujeres.
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Cómo integrar el análisis de género en los 
proyectos pesqueros

•	  Identificar las necesidades y prioridades específicas de mujeres y 
hombres beneficiarios.

•	  Analizar la forma en que la legislación y las leyes consuetudinarias 
impacta a hombres y mujeres, y su acceso a recursos y servicios.

•	  Evaluar la división de tareas de género en los grupos objetivo entre 
actividades productivas, reproductivas y comunitarias.

•	  Presentar datos cuantitativos y cualitativos sobre los procesos de toma 
de decisiones y la participación de mujeres y hombres.

•	  Analizar las iniciativas y actividades específicas de los proyectos 
dirigidas a ayudar a los grupos más vulnerables de hombres, mujeres, 
niños y niñas

•	  Monitorear y evaluar los impactos del proyecto sobre los hombres 
y mujeres.

•	  Evaluar y fortalecer la capacidad de las organizaciones existentes/
potenciales para promover la igualdad de oportunidades y los derechos 
de las mujeres.

La Red de Mujeres Pesqueras Tailandesas reconoce el importante papel 
de la mujer en la gestión y producción pesquera. En Chad, se han 
creado grupos para manejar plataformas tecnológicas comunitarias a 
fin de mejorar la conservación y el procesamiento del pescado y reducir 
los impactos negativos de la globalización en la pesca artesanal y 
la acuicultura.

Durante la formulación de proyectos y programas de desarrollo para las 
zonas costeras, analizar los aspectos de género para evaluar los impactos 
de cualquier actividad sobre las relaciones entre hombres y mujeres a nivel 
del hogar y la comunidad, contribuye a promover la igualdad de género y 
el  desarrollo sostenible.

Se pueden formular y supervisar indicadores cuantitativos y cualitativos 
de género dentro de las comunidades pesqueras, para ver en qué medida 
los proyectos satisfacen las necesidades prácticas y estratégicas para los 
hombres y mujeres pare ver qué se puede hacer para reducir las brechas 
excesivas de género existentes.

Ejemplos de indicadores de género en la gestión 
sostenible de los recursos marinos

•	 Porcentaje de hombres y mujeres que participan en las actividades 
pesqueras.

•	 Estadísticas sobre el trabajo no remunerado realizado por las mujeres 
en el procesamiento y comercialización del pescado.

•	 Número de hombres y mujeres con acceso a técnicas de marketing 
y con habilidades contables.

•	  Número de hombres y mujeres con sus propias fuentes de ingresos.

•	  Número de hombres y mujeres que han recibido crédito.

•	  Número de hombres y mujeres, niños y niñas involucrados en 
ocupaciones no tradicionales.

•	  Número de mujeres involucradas en actividades productivas.

•	  Aumento del porcentaje de organizaciones de mujeres formalizadas 
jurídicamente.

•	  Número de hombres y mujeres en las organizaciones pesqueras 
comunitarias.

•	  Número de hombres y mujeres con propiedad de la tierra y otros 
recursos productivos.

•	 Número de hombres y mujeres, niños y niñas involucrados en la 
conservación de los recursos naturales.

•	  Número de mujeres que participan en órganos de decisión en las 
comunidades pesqueras.

•	  Percepciones y opiniones de las mujeres sobre su nivel de participación 
en las actividades pesqueras y en la toma de decisiones.

•	  Opiniones de hombres y mujeres sobre los beneficios recibidos de 
los proyectos.
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 Mujeres comerciantes de pescado en Nagapattinam, India. 
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El camino a seguir
Las dimensiones humanas deben considerarse en todos los reglamentos, 
políticas y planes oficiales de pesca; y la perspectiva de género debe 
incluirse en las actividades y estrategias de desarrollo pesqueras. Esto 
requiere una organización adecuada y la participación de mujeres y 
hombres en la identificación de sus necesidades y aspiraciones así 
como en la búsqueda de soluciones. Al igual que en otros sectores, el 
empoderamiento de la mujer en la pesca requiere un examen de sus medios 
de producción, relaciones de género y propuestas para generar condiciones 
de igualdad en su acceso a recursos, servicios y oportunidades de empleo.

Se están creando nuevos arreglos institucionales a medida que el cambio 
climático, el agotamiento de los recursos, el desarrollo de la acuicultura 
y el comercio mundial configuran y replantean el sector pesquero. Estos 
arreglos deben garantizar nuevas oportunidades de acceso equitativo a 
los recursos, a los mercados, beneficios de la acuicultura y códigos de 
conducta en la industria, especialmente para las categorías de hombres y 
mujeres más vulnerables y pobres.

Se requieren nuevas investigaciones para comprender mejor las funciones 
y las relaciones entre mujeres y hombres en el sector pesquero para 
promover un desarrollo más sostenible y equitativo de la pesca. Incluso 
tras dos décadas de destacar el papel de la mujer en la pesca, hacen falta 
estadísticas completas y precisas, desagregadas por sexo; esta carencia 
debe superarse como primer paso para la incorporación de la perspectiva de 
género a nivel político. A continuación se indican los pasos que se requieren 
a nivel macro, medio y micro, para lograr la igualdad de género en la pesca:

A nivel macro
Marco legal

•	 Generar estadísticas exactas, desagregadas por sexo para fundamentar 
las políticas y superar los efectos de las políticas que no visualizan 
la condición de género, analizando las relaciones de género y las 
estrategias de subsistencia de hombres y mujeres al planificar 
las técnicas de pesca y procesamiento de pescado al igual que el 
manejo de recursos pesqueros. Se necesitan esfuerzos específicos 
a nivel político para asegurar que mujeres y hombres tengan acceso 
equitativo a los recursos productivos y servicios y para que participen 
en condiciones de igualdad en las actividades de investigación y 
planificación. Esto requiere también que se establezcan mecanismos 
adecuados de implementación y asignación presupuestaria para una 
adecuada gobernanza.

•	 Alentar	la	promulgación	de	leyes	que	tengan	en	cuenta	aspectos	de	
género, cuando sea necesario, de conformidad con el artículo 4 de la 
Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW CETDCM), que permita a los estados miembro 
de adoptar medidas temporales específicas mientras persistan las 
desigualdades, hasta que se haya alcanzado el mismo status.

•	 Promover	y	apoyar	la	implementación	del	Artículo	14	de	la	CEDAW,	
que establece que los Estados consideren los problemas específicos 
que enfrentan las mujeres rurales, promoviendo que participen y se 
beneficien plenamente con el desarrollo agrícola y rural.

•	 Aplicar	la	Recomendación	General	34	del	CEDAW	relativa	a	los	
derechos de las mujeres rurales, en la que se pide crear marcos de 
referencia institucionales, legales y políticos que garanticen que las 
políticas pesqueras tengan en cuenta los aspectos de género y se 
presupuesten adecuadamente.

Ambiente favorable

•	 Promover asociaciones mutuamente beneficiosas entre compradores 
(supermercados) y pequeños productores; y proteger a todos los socios 
involucrados (por ejemplo a través de programas de seguros para 
reducir riesgos).

Conciencia de género

•	 Proporcionar capacitación sobre cuestiones de género, y sensibilizar a 
los responsables de las políticas y los encargados de adoptar decisiones 
sobre ellas.

Acceso y control equitativos

•	 Asegurar que las mujeres y los hombres tengan acceso equitativo a 
conocimientos técnicos, información (especialmente para el sector de la 
acuicultura), recursos productivos, servicios e instituciones.

Iniciativas de gestión 

•	 Implementar estrategias de manejo en las zonas pesqueras utilizadas 
por las mujeres, como los manglares, los estanques de arena y las 
lagunas, y ayudarlas a identificar especies y evaluar cómo los cambios 
les afectan.

•	 Proporcionar	incentivos	para	que	las	empresas	aumenten	sus	ventas	
y ganancias a través del comercio ético y promover la responsabilidad 
social corporativa. Los grupos de gestión comunitaria y de co-gestión 
(i.e. grupos de gestión de recursos) pueden proporcionar un marco de 
referencia para mejorar los medios de subsistencia a nivel comunitario, 
doméstico e individual así como de la participación de los actores (la 
????? – text missing

A nivel intermedio/institucional
Apoyo organizacional y creación de redes

•	 Fortalecer los grupos de auto ayuda existentes y apoyar a la formación y 
operación de grupos de apoyo. 

•	 Fomentar	la	participación	de	las	mujeres	en	las	redes	nacionales	y	
regionales de profesionales de la gestión comunitaria, y promover el 
intercambio de información y lecciones aprendidas; y otorgarles voz 
para cambiar al sector pesquero.

•	 Otorgar	incentivos	para	apoyar	las	cooperativas	de	mujeres,	bancos	
comunitarios (para la comercialización de pescado), e instituciones 
locales con enfoque de género. 

Inversiones de protección social

•	 Diseñar iniciativas de protección social con enfoque de género, para 
atender las vulnerabilidades, capacidades y aspiraciones específicas tanto 
de mujeres como de hombres. 

•	 Apoyar	el	ingreso	de	las	mujeres	a	nuevos	mercados	y	empresas/negocios	
rentables, mediante servicios financieros accesibles y hechos a la medida.

•	 Crear	conciencia	sobre	los	peligros	del	intercambio	de	pescado	por	
sexo e identificar otras fuentes de ingreso para las mujeres y hombres 
vulnerables. 

•	 Desarrollar	mecanismos	de	regulación	con	enfoque	de	género	en	las	
industrias pesqueras para aumentar el valor del trabajo de las mujeres

•	 Promover	y	extender	la	cobertura	de	las	medidas	de	seguridad	social	a	las	
trabajadoras de la pesca (ver, por ejemplo, Seguro Defeso en Brasil).
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Órganos de decisión 

•	 Proporcionar apoyo social y comunitario para la participación de las 
mujeres en actividades y procesos de toma de decisiones orientados al 
desarrollo comunitario.

•	 Invertir	en	las	habilidades	de	negociación	y	liderazgo	de	las	mujeres	
para crear su autoconfianza y autoestima en su participación en la 
toma de decisiones y procesos de negociación.

Investigación y desarrollo

•	 Mejorar el equilibrio de género en el sector pesquero identificando y 
abordando las necesidades de género en la gestión pesquera.

•	 Documentar	los	conocimientos	tradicionales,	instituciones	y	
habilidades de hombres y mujeres en el sector, evaluando los sistemas 
de manejo habituales, las tendencias de la pesca y los patrones de 
consumo de pescado en las comunidades costeras rurales.

•	 Recopilar	y	difundir	datos	desagregados	por	sexo	y	elaborar	
indicadores sensibles al género para la ejecución, seguimiento y 
evaluación de proyectos.

•	 Crear	un	inventario	de	especies	objetivo	y	patrones	de	distribución	a	
nivel local; analizar los principales factores que inciden en la cantidad 
y distribución de peces así como las maneras de abordar los problemas 
específicos que enfrentan hombres y mujeres.

Proyectos y programas pesqueros sensibles al género

•	 Planear e implementar proyectos sensibles al género, que consideren 
las limitaciones específicas que enfrentan mujeres y hombres, sus 
actividades económicas y productivas así como sus niveles educativas 
junto con el contexto sociocultural. 

•	 Permitir	la	participación	de	las	mujeres	en	la	formulación	de	planes	de	
manejo y actividades diseñadas para su propio empoderamiento. 

•	 Fomentar	la	participación	de	las	mujeres	como	personal	de	proyectos	y	
de extensión, reconociendo su propia capacidad técnica.

A nivel micro/comunitario (con vínculos intersectoriales)
Educación 

•	 Proporcionar a hombres y mujeres acceso a la educación formal 
e informal en tecnologías mejoradas, contabilidad, habilidades 
empresariales, prácticas de salud, saneamiento y nutrición, 
alfabetización de adultos y servicios de capacitación y extensión.

•	 Capacitar a las mujeres en el manejo sostenible de los recursos 
pesqueros (i.e. como guías en las zonas turísticas) y en actividades no 
tradicionales de las mujeres. La capacitación también podría incluir 
temas como violencia de género y salud reproductiva.

Mejoras a la infraestructura 

•	 Introducir tecnologías mejoradas, instalaciones y métodos para aliviar 
la carga laboral de las mujeres y aumentar su eficiencia, por ejemplo en 
el mejoramiento de la infraestructura vial y de mercado, para acortar 
tiempos de viaje y períodos de transacción, ayudándoles a comercializar 
y distribuir los productos pesqueros.

Oportunidades de generación de ingresos 

•	 Identificar nuevas oportunidades generadoras de ingresos en las 
comunidades, incluyendo las actividades no relacionadas con la 
pesca, y proporcionar servicios técnicos y financieros para actividades 
domésticas, sociales y económicas.

• Adaptar o crear nuevos servicios de microfinanzas y facilidades de 
crédito a las necesidades de diferentes clientes, tales como mujeres 
que carecen de garantías y empleo estable.

• Diseñar proyectos para apoyar el trabajo de las mujeres dentro de sus 
hogares (por ejemplo, proporcionando suministros de agua y madera o 
técnicas de ahorro de mano de obra) y ayudar a los pobres de las zonas 
rurales sin derechos sobre la tierra (i.e aportando estanques en tierras 
del gobierno).

Liberar el tiempo de las mujeres

•	 Proporcionar tecnologías de ahorro de mano de obra tanto en el trabajo 
doméstico como en el pesquero (i.e. hornos para el procesamiento 
eficiente de pescado y equipo de almacenamiento); proveer mejor 
infraestructura (electricidad, refrigeración, agua corriente, etc.) y 
servicios (transporte, salud, extensión, crédito, guarderías infantiles 
en las industrias de procesamiento del pescado; y promover una 
distribución más equitativa del trabajo entre hombres y mujeres a fin de 
liberar el tiempo de las mujeres para aprovechar nuevas oportunidades 
y que las niñas asistan a la escuela.
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 Vendedoras de pescado en Nha Trang, Viet Nam.
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 Pescador ayudando a una mujer a llevar una canasta llena de pescado en Filipinas.
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 Mujeres transportando pescado fresco en hieleras en Burkina Faso.
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